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Capítulo 1






Mayfair, Londres, 1814




El enlace Boscastle-Welsham habría sido la boda del año si el novio se hubiera tomado la molestia de hacer acto de presencia. Sir Nigel Boscastle brillaba tanto por su ausencia en sus nupcias que el padre de la novia se vio obligado a acompañarla hasta el altar, donde esperaba a la sufrida lady Jane la comitiva para la boda con la excepción de su novio. Y donde continuaron esperando.
    —Ya me encargaré de ese bobo después de la ceremonia —masculló el distinguido séptimo conde de Belshire, cuando se detuvo a un lado de su hija, de espaldas a los desconcertados invitados—. Ese idiota va a llegar con retraso a su propio funeral.
Pasados varios minutos de confusión, el cura y los padres de la novia decidieron que mientras esperaban la llegada del novio, su lugar junto a Jane lo ocupara su hermano mayor, Simon, vizconde Tarleton. Así pues, su hermano fue a colocarse junto a la novia. Y allí continuaron.
Al principio nadie dudaba de que finalmente Nigel aparecería y salvaría a Jane de la vergüenza. Si es que recordaba qué día era, comentó un invitado del tercer banco.
Al fin y al cabo, sir Nigel no tenía fama en la ciudad por tener un intelecto superior, aun cuando su generosidad le había conquistado muchos y leales amigos.
La novia no había querido que la boda se celebrara en la popular iglesia Saint George de Hanover Square. Siendo una jovencita respetable cuyo nombre jamás había estado envuelto en un escándalo, evitaba por norma los acontecimientos grandiosos de mucho alboroto y pompa. De todos modos, ese día los miembros de la alta sociedad abarrotaban el interior de la capilla privada de Park Lane, la mansión del marqués de Sedgecroft en Londres, para asistir a una boda que al parecer no se celebraría.
Lady Jane Welsham, estaban de acuerdo todos los invitados, parecía una princesa. Resplandecía con su vestido de satén blanco que caía sobre un corpiño interior de tul color marfil. La orilla festoneada del vestido parecía flotar delicadamente como espuma sobre sus zapatos recubiertos por diminutas perlas. Un vaporoso velo de encaje Honiton le enmarcaba y cubría la cara, dejando en sombras cualquier emoción que pudiera revelar, para gran desilusión de la embelesada concurrencia.
En su mano brillaba el ramo de capullos de rosas blancas con los bordes de los pétalos teñidos con polvo de oro. Unos guantes de cabritilla blanca le cubrían las esbeltas manos, unas manos que se veían extraordinariamente firmes, si se tomaba en cuenta que su dueña estaba pasando la peor humillación que puede sufrir una jovencita en su vida: ser plantada en el altar.
¿Qué podría haber ocurrido?
Todo Londres sabía que los padres de Jane y Nigel llevaban planeando esa boda desde que ambos empezaron a dar sus primeros pasos en la sala cuna, en pañales. Los diarios que publicaban los ecos de sociedad habían comentado varias veces que rara vez se había visto una pareja de novios tan compatibles.
¿Qué podría haber ido mal?
    —Si Nigel tarda otro poco más, esas rosas estarán tan secas que se podrá rellenar con ellas una almohadilla —comentó amargamente lady Caroline, una de las hermanas de la novia—. Lo voy a estrangular.
    —Pobre Nigel —dijo lady Miranda, la hermana menor, moviendo la cabeza compasiva—. ¿No crees que podría haberse perdido? Jane dice que necesita un mapa para encontrar su coche.
Caroline entrecerró sus ojos castaño dorados, contemplando a su hermana plantada.
    —Está llevando bastante bien la humillación, ¿no te parece?
    —¿Esperarías menos de una Welsham? —susurró Miranda.
    —No lo sé, pero me parece que este comportamiento tan horroroso es típico de los hombres Boscastle. Hay que tener en cuenta que Nigel, con toda su amabilidad y dulzura, desciende de uno de los linajes más notorios de Inglaterra. Fíjate, si no, en nuestro anfitrión Sedgecroft, que está repantigado ahí en su banco como el señor de los leones con sus pájaras alrededor.
    —¿Sus qué? —preguntó Miranda, horrorizada.
    —No puedo gritar la palabra, Miranda. Esa mujer del vestido rosa oscuro es lady Greenhall, la última de sus amantes.
    —Y ¿la ha traído aquí, a la boda de Jane?
    —Salta a la vista.
    —Bueno, dicen que sus hermanos no son mejores —añadió Miranda—. Todos ellos deberían llevar la ese de sinvergüenza marcada en la frente.
    —Me gustaría saber qué piensa Sedgecroft de todo esto —musitó Caroline—. No parece lo que se diría complacido, ¿eh?
El susodicho anfitrión, el dueño de la capilla, Grayson Boscastle, quinto marqués de Sedgecroft, estaba pensando que la novia tenía el trasero más atractivo que había visto desde hacía muchísimo tiempo. Y no era que fuera aficionado a mirar con codicia a jovencitas vestidas de novia, no, pero llevaba más de dos horas mirándole la espalda. Era imposible que no se le despertara la curiosidad propia de un hombre normal. ¿Qué otra cosa tenía para mirar? Le encantaría saber si el resto de ella sería igualmente atractivo.
Además, adrede evitaba mirar a los invitados sentados en los bancos reservados para sus familiares: diversos primos y tíos medio dormidos; dos ex amantes, una de las cuales había traído a sus hijos patanes, y sus tres hermanos, que estaban medio tumbados en el banco, sin mostrar el menor respeto por la sacrosanta ceremonia.
Si es que la ceremonia llegaba a su normal conclusión desgraciada, es decir, otro hombre atrapado en los grilletes del matrimonio.
En ese momento, uno de sus hermanos, el teniente coronel lord Heath Boscastle, que estaba sentado en el banco de atrás, se inclinó hacia él y le dijo, divertido:
    —¿Qué te parece? ¿Empezamos a hacer apuestas sobre si se presenta o no?
    —Será mejor que se presente, o responderá ante mí —contestó Grayson en tono lúgubre—. Ya me he pasado medio día mirando..., bueno, digamos que mirando algo que normalmente está reservado para los ojos de un marido.
Nigel era su primo, un Boscastle que, daba la casualidad, le caía muy bien, en realidad, aunque en esos momentos deseaba darle una paliza, por bobo.
En la hermosa cara de Heath se dibujó una ancha sonrisa.
    —La última vez que vi una colección igual de familiares Boscastle en una iglesia fue en el funeral de nuestro padre. ¿Quién invitó a las amantes?
    —Creo que yo —contestó Grayson, reprimiendo un bostezo—. Llevo tanto tiempo sentado aquí que se me ha agarrotado el cerebro.
    —¿Tú las invitaste a la boda?
    —No es mi boda, gracias a Dios.
    —Bueno, es tu capilla.
    —Por lo tanto, invito a quien me da la gana.
    —A alguien se le podría haber ocurrido invitar al novio.
Grayson se cruzó de brazos sobre su levita gris marengo.
    —Esto está durando tanto que estoy tentado de casarme yo con la novia.
    —Di que no.
Grayson emitió una risa ronca.
    —No.
    —Por cierto —dijo Heath, reprimiendo la risa—. Anoche tuve que declinar una invitación contigo para cenar en casa de Audrey. ¿Dónde diantres estabas cuando vine a buscarte?
    —Sacando a Drake y a Devon de un antro de juego, para que esta mañana pudiéramos hacer un simulacro de aprobación familiar en esta boda.
    —Creí que las bodas te ponían nervioso.
Los ojos azules de Grayson brillaron con destellos diabólicos.
    —El soltero jurado que hay en mí se está muriendo minuto a minuto.
A Heath se le desvaneció la sonrisa.
    —Y el soldado que hay en mí presiente que el problema sólo ha comenzado. ¿Cómo está la apasionada y ardiente Helene?
    —Considerablemente más fría la última vez que la vi, por lo menos hacia mí. No logramos llegar a un acuerdo.
    —Ah, ¿así que los ojos se te han ido hacia otra?
    —No.
    —¿No, Gray? ¿No todavía?
Grayson miró disimuladamente alrededor. Sus dos ex amantes parecían estar enzarzadas en una batalla de miradas glaciales. Era posible que hubiera apertura de hostilidades.
Sus hermanos menores, Drake y Devon, y uno de los escandalosos amigos de Drake, habían estado hablando de cierta joven de reputación dudosa a la que conocieron la noche anterior. La conversación se convirtió en acalorada discusión cuando los tres se enteraron de que ella se había prometido a los tres. Una pelea a puñetazos parecía inevitable.
Chloe, la menor de sus dos hermanas, estaba inclinada en su banco hablando en susurros con las damas de honor de la novia, que parecían mucho más afligidas que la novia.
Como granadas en medio de esos tres campos peligrosos estaba un grupo pequeño pero selecto de gente del bello mundo. Políticos, aristócratas, jovencitas debutantes y señoras mayores casamenteras que lo contemplaban más o menos como si él fuera una fortaleza que hay que conquistar.
Sin querer se pasó los dedos por dentro de la corbata, como para protegerse el cuello del dogal del matrimonio. Se sentía ahogado, sofocado, por ese aire de sacrosanto matrimonio, las amantes en guerra, las militantes damas de honor, las responsabilidades que había heredado casi de la noche a la mañana. Nadie, y mucho menos él, había esperado la repentina muerte de su padre el año anterior cuando se enteró de que habían matado a su hijo menor, Brandon, en Nepal. Él seguía sintiéndose culpable por no haber estado ahí para darle la noticia.
El peso de las obligaciones familiares había caído sobre sus anchos hombros como una mortaja. Eran muchísimas las preguntas que había deseado hacerle a su padre, y ya era demasiado tarde. Los afanes egoístas de que tanto disfrutaba antes ya no tenían ningún atractivo para él. Encontraba poco placer en su vida anterior.
No le gustaba el hombre en que se había convertido, y últimamente había comenzado a pensar si podría cambiar alguna vez.
Y ahora ese desastre, su primera prueba pública como patriarca del clan Boscastle. ¿Cómo debía actuar ante el abandono de la novia por su bobalicón primo?
    —¿Qué hace uno en esta situación? —masculló en voz baja, para sí mismo.
Heath negó con la cabeza, desconcertado.
    —Es una lástima que nuestra Emma esté tan lejos en Escocia. Ella sabría exactamente qué hacer.
Emma, su hermana mayor, había quedado viuda hacía poco y daba clases de etiqueta a la flor y nata de la aristocracia de Edimburgo para ocupar sus horas de ocio.
Volvió la atención al ocioso y más placentero examen del trasero en forma de corazón de la novia. Muy, muy bonito, pensó. No estaba mal como elección de esposa, en el caso de tener que elegir una. Claro que Nigel ya la había pedido para él; una lástima que no se hubiera presentado para coger el paquete. De todos modos, ¿quién podía saber qué acechaba debajo de ese velo?¿Una bella o una bestia? ¿Una sirena o una arpía?
Una palmadita en el hombro de su hermano Heath puso fin a su sugerente ensoñación de libertino.
    —La novia es muy hermosa, ¿verdad? —le comentó Heath.
    —Mmm —musitó, juntando las yemas de los dedos de las dos manos bajo su mentón con hoyuelo—. No le he hecho un examen detenido. Supongo que podría serlo. No es algo en lo que yo me fije.
    —Qué mentiroso eres, Grayson —dijo Heath, ahogando una risita—. Esos ojos azules tuyos la están devorando en todos sus detalles, hasta las ligas.
Bueno, una de sus cualidades menos admirables no había cambiado; seguía siendo un hombre, aun cuando no estuviera seguro de ninguna otra cosa.
    —Es muy grosero hacer un comentario como ese en una capilla, Heath —dijo, con fingida piedad, mirando con el rabillo del ojo a su ex amante, la señora Parks, que estaba sentada en el otro extremo del banco entre sus dos revoltosos hijos, resultado de un romance anterior al que tuvo con él. Cuando se lió con él era una próspera modista; gracias a su generosa pensión ya no tendría que trabajar nunca más en su vida, y tenía una relación de amistad con él—. ¿He de recordarte, Heath, que estamos en un recinto sagrado?
    —¿Es la primera vez que vienes aquí, Grayson? —le preguntó su hermano, divertido.
    —La segunda —contestó él, carraspeando para aclararse la garganta.
Nuevamente paseó la mirada por la capilla. Una de las damas de honor se había echado a llorar y la novia la estaba consolando. Los invitados estaban decididamente inquietos, moviéndose nerviosos en sus asientos, preguntándose en susurros qué iba a ocurrir. Él tendría que actuar pronto, inventar alguna ridícula excusa para explicar el comportamiento de Nigel. Comenzó a ensayar mentalmente.
Aunque era muy improbable, no podía descartar la posibilidad de que el maldito imbécil de su primo se hubiera caído por la escalera al resbalársele una de sus zapatillas de satén y se hubiera golpeado la cabeza quedando inconsciente. A los invitados que conocían a Nigel no les costaría nada creer eso.
Volvió la atención a la atractiva mujer que estaba de pie ante el altar con sus blancos hombros muy erguidos. Un hombre tendría que tener un corazón de piedra para no sentir compasión por ella, el deseo de protegerla del sufrimiento infligido por su pariente.
    —Es digna de admiración —le dijo a Heath en voz baja—; no se ha echado a llorar ni ha hecho polvo las flores del ramo en un ataque de histeria, como habrían hecho algunas mujeres que conozco.
Diciendo eso frunció el ceño en broma haciendo un gesto hacia lady Greenhall y la señora Parks, que no tenían fama de ser precisamente sumisas.
En uno de los bancos de ese mismo lado de la nave, un anciano miembro del Parlamento fue despertado por su mujer, y con una exclamación algo confusa preguntó si ya había terminado la maldita boda.
    —No ha comenzado —le susurró la señora Parks, azorada—. Parece que el novio se ha perdido.
El caballero movió la cabeza de lado a lado, mirando compasivo a la abandonada heroína que estaba ante el altar.
    —Lo lleva bien, me parece —comentó, con voz bronca—. Estoica, como su padre. Esas son las agallas firmes y resistentes de antaño. El espinazo Welsham es irrompible.
    —La pobre inocente debe de estar destrozada —musitó la señora Parks, sorbiendo por la nariz para contener las lágrimas—. Ser plantada por el hombre al que ha amado toda su vida. Me gustaría saber qué piensa de esto la pobrecilla.


Lo que estaba pensando lady Jane Welsham no se podría repetir ante personas educadas. En primer y principal lugar, ansiaba correr a casa para quitarse el corsé de seda y el pequeño polisón; el armazón de acero de apuntalamiento de las prendas interiores la ceñía como un fuelle, haciéndole difícil respirar. Ya llevaba un buen rato sufriendo. Y seguro que ya era evidente para todo el mundo que la habían dejado plantada.
Su segunda preocupación giraba en torno a su madre, una delicada flor de feminidad que no descendía del linaje sajón más fuerte de su padre. Su madre parecía estar fuera de sí; parecía incapaz de creer que una jovencita, y mucho menos su propia hija, fuera capaz de soportar ese tipo de humillación tan pública.
    —La única explicación es que hayan asesinado a Nigel —decía lady Belshire vehementemente a quien quisiera oírla.
A lo que contestaba el conde con igual vehemencia:
    —Y asesinado será, no te quepa duda, cuando yo logre ponerle las manos encima.
    —Pero es que han estado comprometidos desde siempre —decía su mujer, llorosa—. El día en que nacieron, todos acordamos que en el futuro estaban destinados para este... este desastre.
Jane exhaló un largo suspiro y hundió la nariz en su ramo de novia. Era capaz de soportar la humillación ante la sociedad, pero detestaba ver tan afligida a su madre porque el cuento de hadas que había planeado no tendría al príncipe elegido al final.
La mayoría de los invitados supusieron, lógicamente, que el desanimado suspiro de la novia indicaba que su fortaleza había llegado a su límite. Su tierno corazón de doncella estaba roto; casi era posible oírlo romperse en su pecho. ¿Quién podría no comprenderla? ¿Cómo fue capaz sir Nigel de infligir esa indignidad a la jovencita que le había servido como su constante acompañante y defensora desde que era niño?
Claro que unas cuantas opiniones maliciosas asomaban sus feas cabezas aquí y allá, principalmente entre las jovencitas debutantes que siempre habían envidiado la posición social de Jane y sus tendencias intelectuales, su negativa a seguir al rebaño. Y ahí...
El corazón roto de Jane pegó un salto y le subió hasta la garganta. Su mirada acababa de conectar con un par de seductores ojos azules que le hicieron bajar un muy inquietante estremecimiento por la espalda. Haciendo un esfuerzo por recuperar el aliento, contempló evaluadora el resto de su irresistible persona, mirando disimuladamente por entre los pétalos con puntas doradas de su ramillete. Vaya, caramba, caramba, caramba. Así que ese era el escandaloso Sedgecroft. Ese magnífico y peligroso espécimen de virilidad sólo podía ser el infame primo del que Nigel solía hablar con tanto desprecio. Ella siempre había tenido el secreto deseo de conocerlo, pero claro, no en una situación como esa.
    —Aguanta —le susurró su padre al oído—. Sobreviviremos a esto.
    —Los Welsham han soportado cosas mucho peores —añadió su hermano, dándole un torpe golpe en el hombro con el brazo.
    —No en este siglo —acotó Caroline, mirándolo enfurruñada.
Jane asintió solemnemente, sin haber oído ni una sola palabra. Era la primera vez que veía en carne y hueso y tan de cerca a su anfitrión, el notorio marqués de Sedgecroft. Y vaya si no era impresionante el corpachón de carne y hueso también, nada menos que de unos seis pies y unas cuantas pulgadas de altura.* ¿Sería verlo lo que le producía ese ligero mareo o sería que el corsé no le dejaba llegar la sangre al cerebro?


* 6 pies: 1,83 m; 1 pulgada: 2,54 cm. (N. de la T.)

—Es Sedgecroft el que está sentado ahí en el primer banco, ¿verdad? —le preguntó a Caroline en un susurro, ocultando la boca tras el ramillete.
La delicada cara de Caroline se ensombreció de preocupación.
    —Buen Dios, Jane, hagas lo que hagas, no lo mires a los ojos. Podrías caer bajo la maldición de los Azules Boscastle.
Jane se atrevió a echarle otra mirada.
    —¿Qué quieres decir?
    —Dicen —susurró Caroline— que cuando una mujer mira esos ojos azules por primera vez se... ah, vamos, pero qué estoy diciendo. Ya te enamoraste de un Boscastle y tu suerte no podría ser peor de lo que es ahora. Estoy sufriendo por ti, Jane. Debo decir que lo soportas admirablemente.
    —Es una prueba, Caroline.
    —Tiene que serlo. Caramba, hay tres de los hermanos de Sedgecroft aquí y todavía no ha habido ningún duelo. Es un milagro que no se hayan derrumbado las paredes de la capilla. No sé dónde se podría encontrar una colección así de entidades imponentes y alborotadoras fuera del Monte Olimpo.
Jane sonrió; ella y sus hermanas tendían a ponerse muy teatrales en los momentos difíciles. Pero era cierto; por lo visto estaban reunidos allí la mayoría de los Boscastle para presenciar su humillación pública. Los cuatro guapos hermanos destacaban sobresaliendo por cabeza y hombros entre los invitados menos dotados físicamente. Charlando y riendo a intervalos, los tres menores estaban repantigados perezosamente en los bancos, presididos por el marqués en toda su gloria leonina.
Tragó saliva al sentir bajar otro estremecimiento por el espinazo. El semblante y todo el cuerpo de Sedgecroft hablaba claramente de irritación, y no era de extrañar. Había hecho alarde de hospitalidad ofreciendo su mansión y su capilla para la celebración de la boda de su primo, y, a juzgar por la expresión de su cara, habría que pagar un infierno por ponerlo en esa situación. Ella esperaba estar ya lejos y oculta antes que él perdiera la paciencia. Su idea era escapar de ahí tan pronto como fuera posible.
    —¿Quieres que te consiga una vinagreta? —le preguntó Miranda, preocupada.
Jane se obligó a desviar la mirada de su amedrentador anfitrión de pelo dorado.
    —¿Para qué?
    —De repente da la impresión de que podrías desmayarte —dijo Caroline, compasiva.
La culpa de eso la tendría Sedgecroft, pensó Jane, sintiendo una punzada de fastidio. Incluso a esa distancia, separados por casi la mitad de la capilla, percibía que era un hombre al que no le gustaba que lo incomodaran. El cielo la amparara si a él se le ocurría investigar personalmente la desaparición de Nigel, aun cuando eso no parecía probable.
Daba la impresión de que él ya estaba bastante ocupado controlando a su propio clan; por no decir nada de las dos mujeres muy atractivas que a cada momento se le acercaban a hablarle en susurros, de una manera que sugería una fuerte relación personal.
    —Reservad la vinagreta para la madre de Nigel —les susurró a sus hermanas, y de repente notó que le ardían las mejillas, al pensar que Sedgecroft y sus amantes eran testigos de su fallida boda—. Creo que se ha desmayado por lo menos cinco veces en la última hora.
    —Creo que se toma peor que tú este desastre, Jane —dijo Caroline, pensativa.
    —Jane simplemente es mejor a la hora de ocultar sus sentimientos —musitó Miranda.
A eso siguió un momento de silencio. Jane lo aprovechó para echarle otra mirada disimulada a Sedgecroft. Parecía estar tan desasosegado como ella.
    —Bueno —dijo Simon entonces—, ¿cuánto tiempo más tenemos que esperar?
Jane bajó una mano para tironearse la falda y sacar la orilla de debajo del pie de su padre. Se sentía como si el peso de todo su traje de novia la estuviera hundiendo. En el aspecto social, claro, ya estaba hundida.
Después de eso era improbable que quisiera casarse con ella algún hombre que valiera la pena. A menos que encontrara un hombre cuya valentía superara con mucho la razón. Sus padres no se atreverían jamás a arreglarle otro matrimonio. Lo más probable era que incluso tuvieran miedo de entrometerse en los asuntos de sus hermanas, con lo que Caroline y Miranda se salvarían de uniones desgraciadas. Las tres tendrían que buscarse maridos solas.
Con dificultad logró reprimir el impulso de lanzar el ramillete al aire y soltar un grito de alegría.
Empezaba a disiparse la nube de desesperación que había ensombrecido esos largos meses de noviazgo. Ya asomaba el sol. Lo había conseguido. Había logrado de verdad evitar el destino que tanto había temido.
    —Han pasado tres horas —murmuró su padre, mirando incrédulo su reloj de oro de bolsillo—. Es tiempo suficiente. Simon, ayúdame a llevarla al coche. Pongámonos uno a cada lado por si cayera desplomada por la humillación.
Lady Belshire miró alrededor horrorizada.
    —No en público, Howard. Piensa en la multitud de plebeyos que se ha congregado fuera, a la espera de ver a la comitiva de la boda. Lo único que verán será... una novia desplomada.
    —Saldré sola —dijo Jane, sintiendo una punzada de culpabilidad por la muerte del sueño de ellos.
Aun cuando eso significaba el renacer de sus esperanzas secretas.
Esa boda nunca había sido el sueño de ella. Ni tampoco el de

Nigel.
De hecho, era posible que en ese mismo momento Nigel estuviera haciendo sus promesas nupciales con la mujer a la que había deseado apasionadamente esos últimos cuatro años: la robusta institutriz de los Boscastle, que había consagrado diez años de su juventud a gobernar al desmadrado clan en su propiedad del campo.
Ella les envidiaba el futuro a los dos; aun cuando seguramente el padre de Nigel lo desheredaría, dejándolo sin un céntimo, él pasaría su vida con la mujer que amaba.
Y esa mujer nunca había sido ella. Tampoco ella lo había amado nunca, aunque sí le tenía muchísimo cariño, afecto. Casarse con Nigel habría sido equivalente a casarse con un hermano, una unión que ninguno de los dos deseaba, aun cuando nunca lograron convencer de eso a sus respectivos padres.
    —¿Qué podría estar haciendo Nigel mientras nosotros estamos aquí como un grupo de idiotas rematados? —masculló su hermano, cogiéndole el brazo para animarla a escapar hacia el coche.
    —Suéltame, Simon —dijo ella en un brusco susurro—. Jamás en mi vida he sido del tipo de mujer que se desmaya.
Una inmensa sombra cayó sobre el altar y repentinamente se apagaron todos los murmullos y un profundo silencio envolvió la capilla. Un terrible escalofrío premonitorio recorrió todo el cimbreño cuerpo de Jane. Las expresiones de espanto que vio en las caras de sus hermanas intensificaron su mal presentimiento.
    —Oh, es él —musitó Caroline, con la cara tan blanca como el vestido de bodas—. Cielo santo.
    —¿Él? ¿Qué él? —preguntó Jane en un susurro, agrandando sus ojos verdes.
Su hermano se había apartado, soltándole el brazo como si hubiera sido una pistola cargada. Él también estaba mirando la sombra, con una fascinante expresión de miedo combinado con «respeto».
Sin pensarlo, ella se aplastó como un escudo protector el ramillete sobre el escote bordeado por seda con encajes, y se giró a enfrentar su destino. Y entonces se encontró ante la cara más indecentemente hermosa que había visto en su vida.
Él. El muy honorable marqués de Sedgecroft.
Sedgecroft, que proyectaba una sombra que la cubría toda entera, desde el velo de la cabeza hasta las puntas de sus zapatos de boda. Sedgecroft, el de los tormentosos ojos azules y el cuerpo de músculos de acero, el de fama de sinvergüenza y estilo de vida libertino, el bribón más encantador para divertir a la aristocracia amante de escándalos. El hombre en cuya capilla ella había deseado llevar a cabo su plan. Sedgecroft, que se veía avergonzado, capaz y...
¿Qué demonios pretendía hacer ahí en el altar?
Sintió las desbocadas palpitaciones del corazón que hacían vibrar los pétalos de rosas del ramillete que tenía aferrado tan fuerte que le dolía la mano. Por su cabeza pasaron los pensamientos más extraños. Se imaginó que un escultor estaría encantado de esculpir la cara de Sedgecroft, toda esa soberbia estructura ósea de ángulos marcados, ese mentón con hoyuelo...
Por no decir esa boca pecaminosamente modelada y sus hombros varoniles. Trató de calcular cuánta tela necesitaría su sastre para cubrirle la ancha y musculosa espalda. Y ¿sería cierto que él y su última amante hicieron el amor una vez en la Torre?
Su voz profunda la sobresaltó, sacándola de su vergonzosa ensoñación:
    —Me siento profundamente avergonzado.
¿Avergonzado? ¿Él estaba avergonzado? Bueno, tal vez tenía cientos de motivos para confesar eso, pero, por desgracia, ninguno en el que hubiera tomado parte ella. Sus hermanas y ella se miraron desconcertadas.
    —Perdón, ¿ha dicho que se siente...?
    —Avergonzado. Por mi primo. ¿Hay algo que yo pueda hacer?
    —¿Hacer?
    —Sí, respecto a este... —movió su enorme mano barriendo el aire—, este lamentable asunto.
    —Creo que me las puedo arreglar —contestó Jane, y se apresuró a añadir—: pero es muy amable de su parte ofrecer ayuda.
Su agradable voz grave le hacía correr una extraña oleada de calor por las venas. Se había imaginado que un hombre de su reputación se negaría a asumir cualquier responsabilidad en el asunto, y no que se ofreciera a ayudar. Entonces se le ocurrió pensar si emplearía esa encantadora solicitud con su manada de enamoradas amantes y admiradoras. Qué manera más eficaz de derretirle el corazón a una mujer.
Al instante intervino su padre, poniéndose entre ellos.
    —Estamos ante un problema táctico, Sedgecroft. Cómo llevarla hasta el coche por en medio de la multitud congregada fuera.
Sedgecroft la miró evaluador, con una mirada de experto que pareció penetrarle hasta la médula de los huesos, y ver todos sus perversos secretos, hasta sus esperanzas y temores más íntimos.
    —Eso no es ningún problema. Podría salir por la puerta de la sacristía y usar uno de mis coches. A no ser que por algún motivo prefieras que vaya en tu coche. —Calló un momento, mirándola atentamente otra vez—. Yo podría acompañarla en el coche hasta más allá de las puertas. Podría llevarla en brazos, si fuera necesario. Eso daría un motivo para hablar al populacho.
Caroline ahogó una exclamación y Miranda agrandó los ojos, incrédula y divertida. Jane alargó la mano hacia el brazo de Simon y le apretó la muñeca con tanta fuerza que él se giró a mirarla ceñudo.
    —Socorro —le dijo en un susurro apenas audible.
    —Creí oírte decir que nunca en tu vida te has desmayado —masculló él.
Ella se cubrió la boca con el ramillete para susurrarle:
    —Este podría ser el día en que hiciera una excepción. ¿Lo ha dicho en serio?
Un destello de admiración iluminó los ojos de Simon.
    —Con Sedgecroft nunca se sabe. Le he visto ganar una fortuna en el juego con sus faroles.
Ella volvió a mirar disimuladamente esa magnífica cara y vio leves surcos indicadores de un buen humor que tal vez el marqués tenía controlado por respeto a sus sentimientos. Nuevamente se sintió agradablemente sorprendida. Rumores sobre el temerario comportamiento de sus familiares habían circulado durante años por los salones de la alta sociedad.
    —No creo que sea necesario llevarme en brazos —dijo, aunque comprendía que en otras circunstancias una mujer sin duda caería en la tentación de aceptar ese ofrecimiento.
    —¿No?
La horrorizó el rubor que sintió subir ardiente por el cuello cuando miró sus ojos azules y se encontró cautivada por ese atractivo sensual que emanaba de él casi como si fuera una segunda naturaleza. Podría sentirse totalmente avasallada por ese descarado encanto masculino si no estuviera tan resuelta a poner fin a esa situación.
Llevarla en brazos hasta el coche, desde luego. Hablar de crear un escándalo. Aunque tenía que reconocer que esos soberbios hombros se veían muy capaces de esa tarea... porras, ¿en qué estaba pensando? Ese no era ni el momento ni el lugar para descontrolarse por causa de un desconocido guapo.
    —Estoy dispuesta a caminar hasta el coche y hacer frente a la multitud —dijo.
    —Sí, claro —dijo él, en tono amable y deferente.
Lord Belshire miró al marqués algo nervioso.
    —Supongo que no sabes nada en absoluto acerca del paradero de Nigel —dijo.
En la cara de Grayson apareció una expresión de fría resolución. Su respuesta golpeó como un rayo el centro del corazón de Jane.
    —Es mi intención averiguar qué ha ocurrido hoy, créeme —dijo, y entonces la miró a ella, como tratando de traspasar el velo de novia que le cubría la cara—. Sé que este es un momento difícil para usted, pero, por favor, dígame, ¿hubo entre usted y Nigel algún desacuerdo, por una casualidad?
Ella negó lentamente con la cabeza. Se habían despedido siendo los mejores amigos, totalmente de acuerdo de que no eran el uno para el otro como marido y mujer.
    —No, ninguna pelea —dijo.
Sedgecroft frunció los labios, como si sospechara que ella había omitido algo importantísimo en su respuesta.
    —¿Ninguna riña de enamorados que tal vez usted ha olvidado con todos los preparativos para la boda? ¿Ningún malentendido?
Jane se tomó un momento para contestar.
    —Nigel y yo nos entendemos a la perfección —musitó.
    —Tiene que haber muerto —dijo lady Belshire, mirando desconsolada hacia todos lados de la capilla—. Jane, creo que sería juicioso aceptar el amable ofrecimiento de Sedgecroft.
Jane la miró horrizada.
    —Mamá, no voy a permitir que me lleven por en medio de la multitud como a... como a una pelota.
Lady Belshire se abanicó las mejillas sonrojadas por la vergüenza.
    —Me refiero a su ofrecimiento de acompañarte hasta el coche, Jane. Buen Dios, no hay ninguna necesidad de que la plebe ande cotilleando sobre esto.
Lord Belshire dirigió una pesarosa sonrisa a su mujer.
    —Prepárate, Athena. Esto va a aparecer como un escándalo con todos sus feos detalles en los diarios de la tarde. No podemos hacer otra cosa que defendernos lo mejor que podamos. ¿Sedgecroft?
El marqués pareció despertar, como si lo hubiera sobresaltado pensar cómo se las había arreglado para involucrarse personalmente en ese drama familiar.
    —Uno de mis hermanos acompañará a vuestra hija a casa mientras yo me ocupo de los asuntos aquí —contestó—. Los invitados bien podrían disfrutar del desayuno de bodas que se ha preparado. —Enderezó sus impresionantes hombros, y sus ojos brillaron con un resplandor azul que a Jane le cortó el aliento—. Yo ya arreglaré esto —añadió en voz baja, matizada con toda la arrogancia de su educación aristocrática.
Por un peligroso instante, Jane estuvo a punto de soltar una carcajada. Ahí estaba junto al altar con un infame libertino que no le había dirigido más de dos palabras en toda su vida y prometía vengar una afrenta que en realidad no había ocurrido.
Sin duda esa promesa tenía la intención de tranquilizarla a ella, y la hacía un hombre que probablemente no había aceptado un rechazo jamás en su vida. Pero la promesa producía el efecto contrario. En lugar de sentirse consolada o tranquilizada, afloraron todos los instintos de protección que poseía para advertirla.
Había pensado que al sabotear su propia boda se pondría a salvo. Pero en lugar de eso se encontraba ante un peligro mucho más insidioso que ninguno que pudiera haberse imaginado. En realidad, su plan para ese día bien podría haberla llevado a las mismas puertas del infierno, y el propio demonio estaba ahí esperando para apoderarse de su alma engañosa.
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Aún no había transcurrido una hora desde la salida de la capilla sin que se hubiera celebrado la boda cuando Weed, el lacayo decano de la residencia de Sedgecroft en Londres, se presentó ante su señor en el inmenso salón de recepción.
Ahí, bajo un cielo raso en forma de cúpula, se había dispuesto el convite de bodas, con todo el esplendor de copas de cristal, porcelana de Sèvres y brillante cubertería de plata sobre mesas cubiertas por manteles de lino blanco almidonado. Pasado un momento de vacilación, los invitados se lanzaron al ataque de la ensalada de langosta y el champán como si todo estuviera perfectamente normal.
Como si las sillas Chippendale de respaldo alto reservadas para los recién casados no estuvieran tristemente desocupadas.
Como si su elevadísimo anfitrión no estuviera presidiendo la celebración como un señor guerrero medieval que ha ordenado a sus vasallos que disfruten mientras él hace planes para su venganza.
    —He hecho lo que me pidió —dijo Weed en voz baja, inclinándose a un lado de Grayson, simulando que lo hacía para volver a llenarle la copa de champán—. Nuestro palomo ha volado de la jaula.
La cara de Grayson se tensó en una expresión peligrosa. No toleraba que un hombre careciera de las agallas para cumplir una promesa que había sido tan tonto para hacer, y mucho menos cuando ese hombre era un pariente que utilizó su propia capilla para cometer ese delito social.
    —¿Estás seguro?
    —Su ropero y su cómoda están vacíos, milord. Los criados aseguran que no tenían la menor idea de sus planes. Su ayuda de cámara ha informado que vio la cama sin ninguna señal de que hubiera sido ocupada cuando subió el agua caliente para afeitarlo a primera hora esta mañana. Al ver el coche de sir Nigel en el recinto, todos supusieron que había salido a hacer una caminata para calmar los nervios.
    —Y no volvió —dijo Grayson, despectivo.
La opinión que tenía de su primo iba bajando minuto a minuto. Tal vez sería mejor para todos que a Nigel lo hubiera atropellado un coche de alquiler o que hubiera alguna otra explicación tan ridícula como esa para que hubiera dejado plantada a esa jovencita ante el

altar.
    —Supongo que todavía cabe la posibilidad de que le haya ocurrido algo malo —dijo Weed, dudoso.
Apareció Heath, el hermano de Grayson, por el otro lado de la silla.
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó, sonriendo a las invitadas que lo estaban observando.
Eran señoras que lo consideraban un objetivo deseable para sus hijas solteras, suponiendo que fuera posible cautivar su esquivo corazón. Claro que el marqués estaría en el primer lugar de sus listas, pero a este tampoco le había atraído su atención ninguna jovencita, aun cuando muchas habían llegado a extremos ridículos por conseguir ese fin.
La doma del clan Boscastle y la consiguiente captura para nupcias era un desafío para muchísimas madres de la alta sociedad obsesionadas por casar a sus hijas. Toda esa riqueza, esa belleza excesiva, su generosidad hacia las pocas personas que consideraban queridas...
    —Nigel ha desaparecido —dijo Grayson, rodeando con sus largos y ahusados dedos el pie tallado en forma de espiral de su alta copa.
Heath rió, escéptico.
    —¿Desaparecido? ¿En medio de Londres el día de su boda? No lo creo.
    —Yo tampoco —repuso Grayson, arqueando una ceja—. El asunto es que no se le encuentra. Queda la pregunta, ¿por qué?
Heath se cruzó de brazos.
    —Vamos a necesitar a un agente de Bow Street.
    —No —dijo Grayson en voz baja.
Estaba abrumado por sentimientos encontrados: por un lado la lealtad a su familia y por otro esa extraña sensación de responsabilidad que lo impulsaba a actuar para remediar ese desgraciado asunto. Si la hija de Belshire hubiera armado un berrinche o hubiera llorado lastimeramente, tal vez no lo habría conmovido tanto su abandono. Pero su serena resignación lo impulsaba a defenderla. ¿Por qué? No lo sabía. Tal vez debido a que no veía a ninguna otra persona dispuesta a asumir ese papel.
    —Si el pícaro se nos ha fugado —añadió—, y no está muerto en alguna cuneta, es y seguirá siendo un asunto de la familia.
    —Sí —musitó Heath—, y por lo tanto lo tapamos. Bueno, lo tapamos todo lo que sea posible, tomando en cuenta que la mitad de Londres ya sabe lo que ha hecho.
Grayson entrecerró los ojos. Nunca había soportado el criterio estrecho de la sociedad. Este le producía el intenso deseo de actuar siguiendo sus impulsos más chocantes y escandalosos simplemente para demostrar que no le importaba. El problema era que ya no era el hijo pródigo que se puede portar como se le antoja.
    —La mejor manera de hacer frente a los cotilleos es no hacerles caso —dijo—. Sus padres están absolutamente destrozados, por no decir nada de la novia. Supongo que a mí me corresponde arreglar las cosas con la familia.
    —¿Tú, Gray, un pacificador? Bueno, eso es como un rayo caído del cielo. Creo que me gusta.
Ninguno de los seis hermanos Boscastle que quedaban se había acostumbrado aún al drástico cambio en la jerarquía familiar ocurrido el año anterior. Su padre parecía gozar de excelente salud hasta dos meses antes de su muerte. Todos imaginaban que el viejo tirano continuaría viviendo unas cuántas décadas más. Y cuando mataron a su hermano menor, Brandon, mientras trabajaba en proteger los intereses británicos en Nepal, a todos les resultó imposible pensar que un joven tan sano y vigoroso no fuera a volver jamás.
Nadie en la familia se había recuperado de la conmoción. Las riendas de la responsabilidad recayeron en las manos de Grayson antes que él se diera cuenta de lo que había ocurrido. De hecho, él iba de camino a China cuando le llegó la noticia de la prematura muerte de su padre.
Casi de la noche a la mañana se vio obligado a abandonar sus pasatiempos para poner su abundante energía en la administración de sus vastas propiedades. Tuvo que dejar para después sus aficiones como el boxeo, la bebida, las carreras de caballos con obstáculos y los viajes a países exóticos, para dedicarse al trabajo. Y su tiempo quedó totalmente ocupado por las finanzas, los asuntos familiares, la pensión para sus tías achacosas y las incontables obras de beneficencia con las que habían colaborado sus padres.
Por no decir nada del clan Boscastle: tres hermanos desmadrados y alborotadores; una hermana a la que le encantaría seguir esos mismos pasos; otra hermana en Escocia que prácticamente se había desligado de la familia, y numerosos primos, entre ellos el desaparecido Nigel, la mayoría de los cuales parecían no tener ni un solo hueso sensato en su cuerpo colectivo. Ser un Boscastle equivalía a desentenderse de los límites.
Claro que si un año antes alguien le hubiera dicho que estaría contemplando el mundo con los ojos de su padre y no con los de su habitual hedonismo momento a momento, se habría desternillado de risa.
Si su familia debía sobrevivir, estaba claro que eso dependía de él. Y hacía unas pocas semanas, le llegó, salida de turbias honduras emocionales que no le apetecía explorar, la comprensión de que su maldita familia le importaba muchísimo. La doble pérdida, de su hermano y de su padre, lo había hecho comprender esa sorprendente verdad. De todos modos, la responsabilidad producía una conmoción horrible en su organismo de libertino.
    —¿Qué hacemos, entonces? —le preguntó Heath, sonriéndole a una jovencita que estaba sentada al otro lado de la mesa.
Grayson se echó hacia atrás, divertido.
    —¿No puedes desentenderte de las mujeres el tiempo suficiente para ser útil?
    —¿Yo? Y ¿eso me lo dice el hombre que tenía a dos ex amantes esperando para saltarle encima desde sus bancos? —Heath se puso serio y sus ojos azul oscuro brillaron de resolución—. Pero sí. Te ayudaré.
Grayson asintió. Contadas personas sabían del trabajo de Heath en el Servicio de Inteligencia Británico durante la guerra. Él ignoraba los detalles y tampoco quería presionarlo para que le revelara lo que había hecho. Lo importante era que bajo el callado encanto y el atractivo de Heath había un intelecto agudo y una casi temible indiferencia ante el peligro. Secretamente él deseaba ser más parecido a su hermano menor y calcular sus pasos en lugar de actuar precipitadamente y luego lamentarlo.
    —Encuéntrame a Nigel.
Heath terminó de beber su copa de ponche.
    —Considéralo hecho. Y ¿qué ocurrirá después?
    —Arrastramos al desertor arrepentido hasta el altar para que concluya el asunto. Lleva contigo a Devon, si quieres. Eso le impedirá meterse en dificultades. —Paseó la mirada por la mesa; acababa de ver que los dos asientos reservados para sus hermanos menores estaban desocupados. Drake aún no había vuelto de acompañar a la novia plantada a su casa—. ¿Dónde está Devon?
Heath se estiró los puños de la camisa.
    —Se marchó con unos amigos que conoció la semana pasada en Covent Garden. Lo convencieron de ir a buscar un tesoro de piratas en Penzance. Una gitana lo vio en su bola de cristal.
    —Dios nos asista —exclamó Grayson—. Esta familia se va a ir al infierno en una cesta.
    —Y tú eres nuestro jefe supremo —dijo lady Chloe Boscastle, de pelo negro azabache, que todo ese tiempo había estado bebiendo champán sentada muy cerca—. Sólo seguimos tu ejemplo, querido hermano.
Grayson exhaló un suspiro. La familia estaba perdida si seguían su ejemplo. Aunque no podía negar que su influencia era un hecho. ¿Qué debía hacer? ¿Arrepentirse? ¿Pecar en secreto? ¿Cuánto tiempo puede un hombre fingir que sus actos no afectan a los demás?
Vaya, por Dios, ¿es que estaba en grave peligro de convertirse en un ser moral?
Por encima del hombro miró al lacayo que estaba apoyado en la pared. De pronto le parecía más fácil pensar en los pecados de otros que considerar los suyos. La distracción le serviría para desviar la atención de su turbio carácter.
    —¿Ha vuelto mi coche, Weed?
    —Hace unos minutos, milord.
    —¿Cómo estaba nuestra novia abandonada?
    —Impaciente por estar en casa, me han dicho, y suplicando que la dejaran sola.
    —Ha aguantado extraordinariamente bien —comentó Heath—. Eso sí lo admiro.
Grayson intentó imaginarse al mediocre Nigel con la encantadora joven cuya confianza acababa de traicionar. Le resultó difícil imaginárselos juntos, y extrañamente perturbador, en realidad.
Chloe movió la cabeza de lado a lado, compasiva.
    —Es probable que nunca vuelva a aventurarse a salir de su habitación. Si yo estuviera en su lugar, me consolaría recorriendo el Continente y echándome amantes guapos para sanar mi corazón.
Grayson miró a su bella hermana de ojos azules con expresión reprobadora.
    —Esperemos que la damita no lleve su venganza a un extremo tan ridículo.
    —Lo digo en serio, Gray —dijo ella, vehemente—. Lo que le ocurrió hoy es tan horrible que no se puede soportar ni la mitad. Una amiga mía del colegio se arrojó al Támesis por un hombre que la dejó plantada ante el altar. Una mujer no se recupera de una traición tan horrenda. Eso tiene que dejar una herida muy dolorosa.
En su imaginación, Grayson vio una agraciada espalda, unas manos delicadas ocultas por guantes con botones de perla y una cara misteriosamente medio revelada por los pliegues de un velo de bodas. Una cara serena de rasgos clásicos, una elegante nariz y una boca de labios llenos y tentadores. Unos ojos verdes afortunadamente no llenos de dramáticas lágrimas que lo miraban con una resignación que casi lo retaba a expiar un agravio que él no había cometido.
Frunció el ceño casi juntando sus tupidas cejas.
    —La dama no me pareció el tipo de mujer que haría algo tan desesperado como quitarse la vida —dijo. Y mucho menos por un imbécil como Nigel, añadió para sus adentros.
    —Pero esto significa su muerte en la sociedad educada —insistió Chloe, levantando levemente sus hombros desnudos—. Tienes que hacer algo para arreglar esto, ya que eres el cabeza de familia. Si no lo haces, Jane nunca podrá volver a mostrar su cara en público.
Grayson se imaginó a la seductora doncella de pelo color miel sentada sola y soportando estoicamente su desgracia el resto de su vida. Qué deplorable desperdicio de feminidad.
    —Es mi intención hacer algo —dijo.
Pero qué haría, no sabía decirlo. No permitiera Dios que su intervención empeorara las cosas. No era precisamente famoso por su capacidad de hacer buenas obras. Sin embargo, siempre había sentido un curioso impulso por defender a los oprimidos o pisoteados, tal vez porque se sentía culpable de su inmerecida buena suerte.
Levantó la vista.
    —¿Heath?
    —Me pondré en marcha dentro de una hora.
    —Dale una paliza hasta que no le quede ni un ápice del soltero que lleva dentro, pero no le dejes ninguna marca visible.
    —¿Por qué no?
Grayson sonrió lúgubremente.
    —No quiero que se vea horroroso cuando lo llevemos a rastras hasta el altar.
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Tres cuartos de hora después, Grayson entraba cabalgando por las ornamentadas puertas de la mansión del conde de Belshire en Grosvenor Square. Cuando el mozo ya se llevaba su caballo al establo, observó que las cortinas de las ventanas saledizas de la planta baja estaban cerradas. Un lacayo de aspecto taciturno lo hizo pasar a una de las cinco salas formales de recibo. En su visita a la casa de ciudad de Nigel no había encontrado ninguna pista útil respecto a su desaparición.
Tuvo que esperar varios minutos allí, durante los cuales observó a los criados pasar ante la puerta de puntillas, como si no quisieran romper el triste y profundo silencio. En realidad, la mansión parecía estar envuelta en un paño mortuorio, como si hubiera fallecido inesperadamente un familiar. 
¿Cómo recibirían los padres la impulsiva idea que lo había llevado allí?, pensó. ¿Qué le parecería a la novia plantada su ofrecimiento de actuar como su protector temporal, una especie de sustituto de su estúpido primo ante la sociedad? Si había suerte, Nigel aparecería antes que él pudiera poner en marcha su plan. No tenía idea de cómo lo llevaría a cabo, lógicamente, pero alguien tenía que protegerlos a ella y a su familia del inevitable escándalo.
Siendo el miembro de rango más elevado de su familia, recaía en él ese dudoso honor. Al fin y al cabo, tenía el poder y la popularidad para dar esa protección, y le ofrecía algo novedoso ser el caballero blanco para variar.
La verdadera sorpresa del día era que no hubiera sido él el causante del escándalo.
Sus motivos no eran del todo generosos; había en ellos un cierto egoísmo. En primer lugar, con eso esperaba evitar que el apellido de su familia se viera envuelto en un pleito. En segundo lugar, pretendía poner fin al comportamiento autodestructivo por el que sentían una atracción natural tanto él como sus hermanos.
No pudo dejar de notar que su aparición en el salón principal desconcertó bastante a lord y a lady Belshire. De hecho, lady Belshire ya se había bebido la mitad de una botella de jerez. El conde, por su parte, tenía su pelo negro canoso muy revuelto, con mechones en punta aquí y allá, y llevaba la corbata ladeada, pero aparte de eso, se las arregló para presentar su habitual aire distinguido ante el visitante inesperado.
    —Sedgecroft. Sírvete una copa. ¿Has encontrado a ese canalla?
    —Todavía no.
Mirando por encima del hombro, Grayson vio a las dos gentiles damitas que estaban sentadas en el sofá simulando estar absortas en sus bordados. Las escalofriantes miradas ceñudas que le dirigían entre puntada y puntada podrían haberle petrificado todo el cuerpo. Como si por parentesco él fuera el responsable del abandono de su hermana.
    —Heath se va a encargar de la búsqueda, y será discreto —añadió—. Si Nigel está vivo, lo traerá para que cumpla su deber.
Lady Belshire se cubrió la boca con una mano para ocultar un hipo y luego dijo:
    —Confieso que preferiría que lo encontraran muerto. Eso por lo menos sería una excusa aceptable de lo que le ha hecho a mi hija hoy.
    —Libertino —masculló una de las hijas.
    —Calavera —añadió la otra en voz baja y dura.
Grayson las observó atentamente por el rabillo del ojo. Tenía la clara impresión de que no se referían exclusivamente a Nigel, aunque, por el amor de Dios, se podía acusar a su primo de muchos defectos, siendo la estupidez el principal, pero de lo que no se le podía acusar era de mujeriego. Jamás había destacado en esa habilidad.
Y eso hacía aún más preocupante que ese idiota hubiera dejado plantada en el altar a una beldad como lady Jane. Pero claro, era posible que la elegante dignidad de la dama le hubiera asustado. Igual, por lo poco que sabía de él, hasta se había fugado con un hombre. Cosas más raras estaban ocurriendo. Sin ir más lejos, su propia actuación tratando de reparar un agravio en el que nada tenía que ver.
Ceñudo, volvió a mirar al conde, que se había desplomado en un sillón y tenía a un gordo spaniel sobre las rodillas.
    —Querría hablar con tu hija, Belshire. En privado, por favor. Alguien tiene que hacer enmiendas en nombre de los Boscastle.
No tenía la menor intención de pedirle permiso a Belshire para hacer lo que fuera que tenía pensado mientras no hubiera presentado su plan a la novia plantada. Si Jane ponía objeciones, bueno, al menos podría decir que lo había intentado. No tenía ningún sentido explicarle el plan a sus padres. Ni Athena ni Howard parecían capaces de tomar decisiones en ese momento, destrozados como estaban por el desastre sin precedentes de ese día.
Las dos damitas se levantaron del sofá como movidas por un resorte de preocupación fraterna. Él las observó. Una tenía el pelo color caoba dorado; la otra era una atractiva morena. Al parecer la belleza era una característica en las mujeres de esa familia.
Y otra, sin duda, una desconcertante seguridad en sí mismas.
    —¿Para qué quiere ver a Jane? —le preguntó la de pelo moreno.
    —No está de humor para una visita social, considerando lo que le hizo su primo hoy —añadió la otra.
    —Eso lo comprendo —contestó él tranquilamente.
    —Dudo que quiera verle —dijo la morena.
Grayson se encogió de hombros; tenía la impresión de que ella estaba equivocada.
    —No hay ningún mal en intentarlo —dijo.
    —Tu aparición aquí es inoportuna, Sedgecroft —dijo lord Belshire, irritado—. Tal vez podrías presentarle tus disculpas otro día.
    —Cuando uno se cae de un caballo —dijo Grayson, cauteloso—, el mejor consejo es que vuelva a montar inmediatamente.
Lady Belshire dejó bruscamente su copa en la mesita lateral y lo miró con los ojos brillantes de interés.
    —¿Qué sentido le damos a eso de volver a montar, Sedgecroft?
Grayson titubeó un momento, y tuvo que elegir con sumo cuidado las palabras, no fueran a interpretarlo mal.
    —Lo peor que puede hacer vuestra hija es retirarse de la sociedad. En el caso de que no encontremos a Nigel o no logremos convencerlo, le convendrá atraerse otro marido.
De preferencia, pensó, uno que tenga por lo menos medio cerebro, para apreciar lo que su primo desechó tan misteriosamente.
    —¿Es que se ofrece a casarse con mi hermana? —le preguntó la más alta de las dos hermanas, en un tono a medio camino entre la esperanza y el espanto.
    —Noo —se apresuró a decir él, horrorizado por esa idea—. No. Mi intención es ayudarla a reincorporarse en la sociedad lo más pronto que sea posible. Cuanto más tiempo espere, más difícil se le hará volver.
    —Tiene un punto de razón, Howard —musitó lady Belshire—. Si Jane se retira indefinidamente, va a pasar a ser solterona y finalmente dejará de existir. Y Sedgecroft está bien considerado en la alta sociedad.
El conde volvió a ponerse en la frente el paño con vinagre que se había quitado.
    —Vamos, qué diantre, Sedgecroft. Haz lo que puedas para ayudarla. Jane no me ha dirigido una palabra educada desde hace meses. Muchas veces me expresó sus dudas respecto a casarse con Nigel, pero ¿le hice caso? Yo creía que se adoraban secretamente. Los jóvenes de hoy en día son totalmente... ah, porras. ¿Qué sé yo del amor?
    —¿Qué sabe nadie? —dijo Grayson.
Al volverse descubrió que las dos hermanas lo estaban mirando como si de repente le hubieran brotado cuernos y una cola bífida.
    —¿Cuánto tiempo crees que le llevaría este... relanzamiento?

—preguntó lady Belshire.
Grayson levantó sus anchos hombros.
    —No mucho. Mi intención es acompañar a Jane en salidas por la ciudad solamente hasta que comience a atraer el interés serio de unos cuantos pretendientes aceptables. Espero que con el tiempo se recupere lo suficiente para reanudar su vida.
    —El hecho de que un marqués la encuentre deseable sin duda va a despertar el interés de la alta sociedad —dijo Athena, pensativa—. Veo posibilidades en esto, Sedgecroft. Es amable por tu parte considerar su futuro. Sin ayuda, es probable que Jane pase a ser una causa perdida.
    —Es mi intención dar un ejemplo al resto de mi familia —contestó él. —Aunque Dios sabía que esa abnegación no se le daba naturalmente, como tampoco las complicaciones de un galanteo, aunque este fuera superficial—. Puede que nunca le haya pedido a una mujer que me acompañe al altar, pero tampoco he dejado plantada a ninguna. No carezco totalmente de moralidad, como parecen creer algunas personas.
Lord Belshire abrió un ojo.
    —Dar un ejemplo está muy bien, amigo mío, pero yo tengo ciertas dudas. Tienes fama de ser un poco libertino.
    —¿Un poco? —exclamaron las dos hermanas al unísono.
    —Lo cual podría hacerlo un pretendiente tanto más atractivo para Jane —terció lady Belshire, pensativa—. Sólo una mujer de considerable encanto puede atraer la atención de un hombre como Sedgecroft. Tal vez no le haga ningún daño a vuestra hermana que la consideren de esa manera. Es posible incluso que eso eleve su valor social, que hoy ha caído horrorosamente bajo.
Lord Belshire frunció los labios.
    —Y ¿cómo mejorará la reputación de Jane ser acompañada a todas partes por un libertino?, perdóname otra vez, Sedgecroft.
Su mujer negó con la cabeza, resignada.
    —No creo que se pueda reparar jamás su reputación. Nuestra única esperanza es que pasado un tiempo ella conozca a un joven al que no le importe este escándalo.
    —Exactamente —dijo Grayson, sonriéndole—. No podemos deshacer lo que está hecho.
Athena le sonrió también.
    —Pero sí podemos quitarle valor.
    —¿Qué importa mi opinión? —gruñó lord Belshire—. Pregúntaselo a ella, Sedgecroft. Está languideciendo en la galería roja con todas esas odiosas estatuas romanas. Pero no te sorprendas si rechaza tu ofrecimiento. Es una picaruela de carácter fuerte.
Grayson se dirigió a la puerta sonriendo para sus adentros por la advertencia. Claro que se sorprendería si ella rehusara. Jamás ninguna mujer había rechazado a un Boscastle si él estaba decidido a conseguirla. Al fin y al cabo, la proposición que le iba a hacer los beneficiaría a los dos. ¿Qué mal podía haber en eso?




  
Capítulo 4



La galería ocupaba todo el espacio de la primera planta. Era una enorme sala iluminada por el sol y decorada con cortinas y colgaduras de seda roja y una colección de valiosas estatuas italianas. Toda una pared lateral estaba ocupada por una inmensa chimenea tallada en mármol, cuyo hogar podría albergar a una familia de cuatro personas. No estaba encendido el fuego, pero sobre la parrilla se veían trozos de cartas rotas, al parecer listos para ser quemados.
En un rincón estaba Jane, recostada en un sofá tapizado en terciopelo carmesí damasquinado, y con un melocotón de invernadero a medio comer en la mano. Sobre el regazo tenía una carpeta abierta con cartas.
Cartas de amor, pensó Grayson, detenido en la puerta, momentáneamente distraído de su misión por la lánguida sensualidad de su postura. Seguro que había estado leyendo los sosos poemas que le habría enviado Nigel a lo largo de los años. Tenía la cabeza apoyada en su blanco brazo doblado, postura que le levantaba los exuberantes pechos formando una seductora silueta. Sus pies descalzos colgaban del otro brazo del sofá. La beldad del corazón roto no se había cambiado de vestido; todavía llevaba el de bodas.
Se tomó su tiempo para observarla en ese momento de distraído descuido. Tenía los ojos cerrados; sus sedosas pestañas negras proyectaban sombras en sus bien formadas mejillas; estiraba y flexionaba los finos dedos de los pies, como si intentara relajarse. Los ondulados y lustrosos cabellos color miel le pasaban por los hombros y

caían hasta el suelo. Se imaginó hundiendo la cara en ese pelo y siguiendo las curvas de su cuerpo con las manos. Esa inesperada fantasía le calentó la sangre.
Y pensar que en ese momento Nigel podría estar gozando de todas esas posibilidades sensuales en su cama. Qué imbécil más rematado. Pero claro, pensó, él no la conocía en absoluto. Tal vez tenía algún defecto oculto. Bueno, el defecto tendría que estar muy oculto, la verdad; con sólo estar ahí mirándola sentía los peligrosos revoloteos del deseo.
    —¿Me permite una breve interrupción?
Esa voz grave sobresaltó a Jane, sacándola de su trance. Se sentó tan repentinamente que las cartas salieron volando y cayeron al suelo. El sol de la tarde y los nervios de la mañana la habían adormilado. Estaba soñando despierta, pensando en la manera de poner por obra la siguiente fase de su plan.
Estaba contemplando la deliciosa libertad que le había dado Nigel.
La libertad de elegir a su pareja; la libertad de coquetear a gusto de su corazón. De enamorarse perdidamente tal como se enamoró Nigel de su institutriz. O de no enamorarse ni casarse si no aparecía el hombre perfecto.
Estaba imaginándose cómo sería experimentar una verdadera pasión, ese tipo de pasión espantosa, vehemente, impulsiva, violenta, que produce hormigueos de la cabeza a los pies, cuando esa voz ronca, grave, la interrumpió.
Se le aceleró el corazón y comenzó a retumbarle, por una muy explicable expectación. Acababa de ver una sombra vagamente conocida en el rincón donde estaba reclinada, envuelta en una niebla de satisfacción, felicitándose.
Era una sombra que recordaba haber visto en la capilla y que le produjo un estremecimiento premonitorio. ¡No! No podía ser, de ninguna manera. No podía ser, ahí en su casa, en su refugio...
    —Lord Sedgecroft, esto es un... un placer inesperado.
«Placer inesperado» ni siquiera empezaba a describir las inquietantes sensaciones que le causaba su aparición. La luz del sol formaba claros y sombras en los bien cincelados planos de su rostro y creaba reflejos dorados como trigo maduro en su pelo, como el pincel de un pintor.
Y su cuerpo... bueno, ese torso de hombros anchos y esbelto talle tan soberbiamente marcado por la chaqueta gris marengo y los pantalones negros ceñidos superaba con mucho en belleza a las estatuas de dioses romanos que los rodeaban.
Se levantó y, tardíamente, cayó en la cuenta de que su aspecto no era en absoluto el que correspondería a una diosa. Tenía una muy visible mancha de jugo de melocotón en la falda; había metido las medias debajo de un cojín. Y ¿qué podía estar haciendo él ahí, por cierto? Sintió reseca la garganta. No era posible que ese diablo ya hubiera descubierto lo de la boda secreta de Nigel, ¿verdad?
    —¿En qué le puedo servir, milord? —preguntó tranquilamente, metiendo todas sus preocupaciones detrás de una fachada recatada.
Él le cogió el codo y la hizo retroceder un paso.
    —Soy yo el que he venido a servirla.
Jane se sentó de golpe en el sofá, tan asombrada que fue incapaz de disimularlo. Él se sentó a su lado, con un movimiento mucho más elegante que el sorprendido y ruidoso desplome suyo. Su sola presencia la avasallaba totalmente, además del duro muslo que le presionaba la rodilla; no logró imaginarse que su padre lo hubiera enviado ahí a... ¿a qué?
    —Creo que no entiendo.
    —Todo este asunto tiene que ser terriblemente penoso para usted.
    —Mucho.
Aunque no tan penoso como habría sido casarse con Nigel, se dijo silenciosamente.
    —Tengo que reconocer que admiré su serenidad en la capilla.
Si él tuviera una mínima idea de por qué estaba tan serena; dudaba que estuviera teniendo lugar esa conversación, pensó ella.
    —Gracias —dijo.
    —Tiene que haber sido difícil.
Interesante. Parecía ser bastante simpático, en realidad. ¿Qué podría querer decirle?
    —No se puede hacer una idea.
    —Tener a toda esa gente con la atención fija en usted —continuó él, moviendo la cabeza, compasivo.
    —Ni me fijé.
    —Todo el mundo susurrando mientras usted estaba ahí absolutamente humillada.
    —No fue agradable, pero sigo viva.
    —Tss, tss. Ser el objeto de deshonra universal. De burlas, de lástima.
Jane frunció el ceño y lo miró reprobadora.
    —¿Con eso pretende hacerme sentir mejor?
    —Hay que enfrentar la realidad.
¿Por qué?, deseó preguntar ella, pero estaba tan inmersa en ese drama que no tenía la energía para manifestar su desacuerdo. Era difícil tratar con él si no tenía idea de sus intenciones.
    —Sí, hay que enfrentarla.
    —Hay que pagar un precio por humillar a una jovencita.
    —Sí, hay que... ¿a qué tipo de precio nos referimos? —preguntó, ya bastante impaciente.
    —Eso déjemelo a mí. Sólo sepa que Nigel responderá por lo que le ha hecho.
    —Tal vez tenga una disculpa.
    —No se atreva a defender ante mí a ese maricón de mierda.
Jane emitió una tosesita.
    —Su lenguaje, milord.
    —Perdone. A veces me dejo llevar por mis pasiones.
    —Claro —musitó ella.
Había oído hablar más de una vez acerca de sus pasiones, pero jamás se había imaginado que ella fuera a ser la receptora.
Él se quitó los guantes de piel gris de montar.
    —¿Sabe, supongo, que los diarios van a especificar todos los vergonzosos detalles del acontecimiento del día?
Jane tardó en contestar, distraída mirándole las fuertes y elegantes manos. Pero la distracción quedó en nada comparada con la conmoción que sintió cuando una de esas fuertes manos envolvió la suya.
    —Los diarios... ¿qué...?, ay, por favor, ¿qué hace?
Él le había dado un apretón en la mano que pretendía ser tranquilizador, pero cuyo efecto fue una fuerte oleada de placer que le recorrió todo el cuerpo en ardientes espirales.
    —Los diarios dirán que otro libertino Boscastle le ha roto el corazón a una dama —dijo él, pensativo—. Y darán muchísima importancia al hecho de que yo estuviera flanqueado por dos de mis ex amantes en la capilla.
Jane arqueó una ceja para expresar un delicado reproche, como para decir «Bueno, no es de extrañar», pero pensándolo bien, dado que ella había frustrado su propia boda y él le estaba friccionando el dorso de la mano con el pulgar, y de una manera tan placenteramente desconcertante, decidió quedarse callada.
Él exhaló un suspiro.
    —En estos momentos uno de mis hermanos está reposando para recuperarse de una pelea en la que se enzarzó durante el convite de bodas por una joven de dudosa reputación.
    —Vaya por Dios.
Cada vez que sus ojos azules se clavaban en los de ella, sentía un extrañísimo revoloteo en la boca del estómago. Le parecía estar elevándose hacia algo indescriptible, como si llevara unas alas mágicas en las muñecas y los tobillos, que la hacían flotar dentro de una agradable niebla oscura.
    —Mi hermana Chloe ha dicho que se irá a hacer de cortesana en el Continente —añadió él.
Jane recordó a la hermosa jovencita de pelo negro azabache consagrada a colaborar en numerosas obras benéficas.
    —¿Sí? No, no puede ser.
No, pensó él. Probablemente no. Pero tenía que dejar claro un punto, y embellecer un poco la verdad no haría ningún daño, puesto que él tenía seguro el mayor bien de Jane en su corazón. Y pensar que Nigel podría estar haciéndole el amor a esa interesante beldad en ese mismo momento. Nunca había conocido a ninguna mujer como ella. Tenía unas manos suavísimas, y el vestido de bodas, con todos los encajes arrugados, tendría que darle un aspecto recatado, pero en él producía el efecto contrario. Al demonio que había en él le encantaría saber qué ocultaban esos encajes.
    —Devon, otro de mis hermanos —continuó, lúgubremente—, se ha ido con unos amigos inútiles en busca de un tesoro escondido.
    —¿Un tesoro escondido? —repitió ella, sin poder reprimir una sonrisa ante esa idea encantadora aunque frívola.
Él vio su sonrisa y sonrió también.
    —Supongo que nos hemos ganado nuestra reputación —continuó—, aunque en su mayor parte nuestros pecados no han sido irredimibles. Es decir, hasta hoy, con lo que ha hecho Nigel. Nunca hemos humillado a una damita a posta.
Jane ya iba flotando muy alto en esa estratosfera indescriptible, totalmente hechizada por ese hombre endemoniadamente atractivo. ¿A qué querría llegar con esa conversación? Los bribones sinvergüenzas como Sedgecroft andaban al acecho fuera del círculo social de las jóvenes decentes como ella, aun cuando entre estas despertaban cierta curiosidad.
Nigel solía aconsejarle todo el tiempo que evitara a los otros chicos Boscastle, y Nigel era su mejor amigo. Naturalmente ella nunca había puesto en tela de juicio ese consejo. En realidad, se creía lo bastante inteligente para resistirse a la seducción. Pero claro, jamás había intentado seducirla un hombre verdaderamente atractivo. ¿Sería eso...? Le pasó por la mente una idea espantosamente halagadora.
    —¿Es su intención seducirme? —le preguntó, muy seria.
    —No, claro que no.
    —Ah, no, claro que no.
A él le brillaron chispitas de pícara diversión en los ojos azules.
    —No se ofenda. En realidad mi intención era felicitarla. Enterarse por experiencia propia de lo cruel que puede ser el mundo es una lección que no es fácil para nadie, pero usted ha recibido toda una lección hoy. Querida mía, si esto fuera seducción, no estaríamos aquí sentados cogidos de las manos.
¿Qué estarían haciendo si estuviera ocurriendo una típica seducción Boscastle?, pensó ella. La búsqueda de respuestas a esa interesante pregunta la tendría despierta hasta la madrugada, seguro. Tenía una imaginación muy fértil, y Sedgecroft era capaz de mantenérsela estimulada durante varios meses.
    —Lord Sedgecroft, si esto no es seducción —dijo, en el tono más educado posible—, ¿qué es exactamente? ¿Otra disculpa personal de su familia?
    —Eso y mucho más. —Le levantó las manos hasta el mentón de él y sonrió, con una sonrisa cálida y un poco traviesa—. Es una proposición.
    —Una proposición.
    —Noo, no es lo que cree. Comprendo cómo se siente después de la humillación que ha sufrido hoy. Jamás en mi vida me había sentido tan avergonzado por mi familia. —La verdad era que nunca había prestado mucha atención a los pecados que cometían sus familiares; estaba demasiado ocupado pecando él—. Permíteme que sea franco, Jane.
    —Me parece que no se lo puedo impedir.
    —Una mujer en tu lamentable posición está en peligro de convertirse en paria, en una proscrita. Haría falta ser un hombre de carácter para casarse contigo ahora. Un hombre lo bastante fuerte para desentenderse de las opiniones de los demás. No quiero decir que ese hombre no exista, pero son pocos, muy, muy escasos.
Jane sintió arder las mejillas de fastidio. Él acababa de describir al hombre de sus sueños, al hombre que tal vez no encontraría nunca en las aguas superficiales de la alta sociedad. ¿Existiría ese hombre o se moriría de soledad esperando que apareciera?
    —Bueno, no fue culpa mía.
    —Exactamente. Y por eso no eres tú quien debe ser castigada, y por eso es mi intención cortejarte, es decir, visiblemente, ostensiblemente, para demostrar que sigues siendo una mujer deseable, una buena elección.
Jane se quedó sin habla. Qué lío. Qué consecuencia más cruel e inesperada. Lógicamente, ella había previsto un tiempo de aislamiento social; había supuesto que habría burlas, lástima, que sería ignorada durante un tiempo.
Pero ¿que un conocido sinvergüenza como Sedgecroft abrazara su causa? ¿Que ese hombre indecentemente guapo patrocinara su regreso al mercado del matrimio del que ella había pretendido escapar? Eso era lo último que se habría imaginado. Lo encontraba horrorosamente engreído y al mismo tiempo encantador por sugerir una cosa así. Se ofrecía a protegerla de las consecuencias de sus propias maquinaciones. ¿Cómo debía reaccionar?
    —Veo que esto ha sido una conmoción —dijo él, sonriendo, escudriñándola con sus ojos azules—. ¿Me encuentras muy poco atractivo para que te corteje?
Vamos, él no tenía idea; lo encontraba tan aniquiladoramente atractivo que casi no lograba pensar a derechas. Lo cual, en su opinión, presentaba un problema.
    —Bueno, es usted bastante... bueno...
    —Más experimentado que tú.
    —Entre otras cosas.
Él se le acercó más y le apretó las manos, alentador.
    —Mi experiencia sólo será una ventaja para ti.
    —¿Por qué será que dudo de eso?
    —Conozco todos los juegos de amor que se juegan en nuestro mundo, Jane —dijo él, mirándola a los ojos.
    —No me cabe duda.
    —Si Nigel no vuelve para enmendar esta situación casándose contigo, te ayudaré a encontrar a otro joven que sí esté bien dispuesto. Lo investigaré personalmente antes de darle mi aprobación. —Le hizo un guiño y adoptó un tono amistoso—. El sello personal Boscastle, ¿mmm?
Eso era lo último, lo último que deseaba ella: otro casamentero para fastidiarle la vida. Se aclaró la garganta, buscando las palabras para frustrar esa desastrosa conspiración.
    —Es muy amable de su parte, pero...
Esa boca bellamente modelada se curvó en otra seductora sonrisa:
    —Hay un cierto egoísmo en mis motivos; no son del todo generosos. Quiero hacer esto para sentar un ejemplo para mi familia. Dios sabe que ya es hora de que por lo menos un Boscastle se comporte con madurez. —Hizo una pausa y sus ojos brillaron de travesura—. Claro que nunca me imaginé que sería yo.
Ella comenzó a sentirse atolondrada; le giraba la cabeza. ¿En qué se había metido? Cortejada por... Sedgecroft. Bueno, para él sólo

sería un juego, un plan para inculcar una apariencia de orden a sus revoltosos hermanos, pero para ella... No sabía si sus emociones podrían con... ese hombre tan hombre. Igual se moría de palpitaciones después de una velada en su presencia, y los problemas que podrían surgir más valía no intentar predecirlos.
Por un peligroso instante consideró la posibilidad de confesárselo todo. Pero eso significaría faltar al juramento que le hiciera a Nigel sobre la Biblia. Probablemente le destrozaría la vida a Nigel; sus padres intentarían obligarlo a declarar nulo su matrimonio; su flamante esposa quedaría deshonrada, y también el hijo que estaba esperando. A ella sus padres la desheredarían por deshonrarlos. Y a ella, que había ideado ese plan con la mejor de las intenciones, la harían sentirse muy malvada y su pecado sería expuesto a un mundo cruel. ¿Quién comprendería su deseo de forjarse su propio destino?
    —Lord Sedgecroft...
    —Ah, vamos, Jane. No me mires tan ceñuda como una institutriz. Esto será divertido. Lo sepas o no, eres una mujer muy hermosa.
    —¿Sí?
    —Ah, sí.
Ella suspiró. Ese hombre respiraba y rezumaba seducción, sin siquiera saberlo. Seguro que coqueteaba dormido, y lo hacía muy bien, además. Sólo estar sentada a su lado la hacía estremecerse, le debilitaba las piernas. Y le debilitaba el cerebro también. ¿Por qué no se le ocurría ninguna disculpa para rechazar su proposición? Nadie creería que ella había atraído la atención de un hombre como ese marqués.
    —Creo..., la verdad es que soy tan tímida que no seré capaz de llevar esto de manera convincente.
Él la miró a los ojos.
    —Yo seré convincente por los dos.
Ella retuvo el aliento cuando él le puso las manos en los hombros y se los presionó con firmeza, aunque muy suave. Si Nigel se hubiera atrevido a hacerle eso, ella se habría desternillado de risa. Pero ante esa presión de las manos de Grayson, actuó su instinto natural y cerró los ojos, se sometió y... lo disfrutó.
Se estremeció cuando él le rozó un pómulo con el dorso de la mano. La hacía sentirse atractiva, lo cual, supuso, era parte del atractivo de él.
    —¿Qué hace? —preguntó, más curiosa que desconcertada.
    —Convencerte —contestó él, con la voz grave, ronca.
Entonces ella no supo qué pensar cuando él le enmarcó la cara entre las manos. Pero si su mente estaba suspendida en una especie de paralizada curiosidad, su ser físico estaba muy activo, derritiéndose en una mezcla de intensas necesidades y ardientes arreboles. Estaba prácticamente ardiendo cuando él le rozó el labio inferior con la boca, con intencionada sensualidad. Los latidos de su corazón se convirtieron en retumbos que resonaban por todo su cuerpo hasta convertirse en angustiosas vibraciones.
    —Convencerme —dijo, y su voz le sonó rara, lejana, como un eco, algo parecido al trino de un canario al que han sacado de su jaula—. ¿De qué?
    —Mmm.
Grayson estaba desconcertado por su propia reacción al beso. Estuvo varios minutos sin saber qué decir, lo cual era una novedad en su amplio dominio de sí mismo. La situación había tomado un desvío vigorizador, estimulante. Ella parecía muy ingeniosa para ser una mujer de su posición social. No lograba decidir si eso sería una ventaja para ella o no. A él no le importaba ni en uno ni en otro sentido. Tal vez los demás percibirían eso de una manera totalmente diferente.
    —Escúchame, Jane. No era mi intención hacer valer mis razones de esta manera, pero no se puede esperar que un tigre cambie de piel en un abrir y cerrar de ojos. Hay un algo en tu naturaleza que tienta al hombre primitivo que hay en mí. Lo que quiero decir —continuó en voz baja—, es que si tu experiencia de hoy ha dañado tu fe en que eres deseable, conozco varias maneras mutuamente satisfactorias para restaurártela.
    —Esto...
    —Aun cuando sólo sea un juego.
    —¿Un juego? —repitió ella, temblorosa.
    —Un juego no excluye un poco de placer, ¿verdad? —dijo él dulcemente—. Tu futuro no ha llegado a su fin por haber sido abandonada ante el altar.
Además, su exuberante cuerpo estaba hecho para hacerle el amor, para hacerle trizas el juicio a un hombre, pensó, sintiendo acelerado el pulso por un deseo que ya rayaba en lo peligroso.
Ella cambió de postura y él sintió endurecido todo el cuerpo. El sensual roce de su pelo en su mano, la turgente suavidad de sus labios, le desencadenaban un deseo que le obnubilaba la razón. Sin siquiera intentarlo, lo excitaba. Una ráfaga de expectación erótica le bajó como un rayo de energía por toda la columna. Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo reaccionaron, cebadas para la relación sexual.
    —Ooh —musitó ella, asombrada, y levantó una mano para apartarlo empujándole el hombro, pero detuvo el movimiento y la dejó caer fláccida sobre la falda.
Él le pasó la lengua por todo el carnoso labio inferior. A ella se le entrecortó la respiración, excitándolo más aún.
    —No te atrevas a moverte —la advirtió, amablemente—. Aun no he terminado.
La atrajo más hacia él, y se le escapó un gemido al sentir en el pecho la presión de sus pechos redondos y llenos. Le deslizó suavemente la mano libre por la espalda, siguiendo con los dedos la forma de sus costillas. Eso no le bastaba, de ninguna manera. Todos sus fieros instintos masculinos lo impulsaban a bajarle el cuerpo para hundirla en el sofá.
    —Lord Sedgecroft...
    —Chss. No es educado interrumpirme cuando te estoy besando.
Ella emitió una risita nerviosa.
    —Se atreve a hablar de educación cuando...
    —Vuelves a interrumpirme.
    —Uno de los dos tiene que demostrar autodominio.
    —Ah, sí —dijo él, sonriéndole—. Los invitados a la boda hacían comentarios sobre el extraordinario autodominio de que hiciste gala hoy.
    —Sospecho que también hicieron comentarios acerca de usted. Y probablemente no dijeron nada relativo al autodominio.
Él se echó a reír, encantado por su franqueza. Así que la damita no era todo lo que parecía. Eso sí era una agradable sorpresa, que hacía todo eso mucho más placentero. Lo librara Dios de tener que acompañar por las fiestas de la ciudad a una señorita tímida. Volvió a rozarle los labios con los suyos, consiguiendo una suave exclamación. Le introdujo la punta de la lengua por entre los labios, y sintió arder la llama del deseo en los más profundos recovecos del vientre. Ella no se mostraba lo que se dice complaciente, pero tampoco se le resistía. Le gustó su sabor, al suave néctar de melocotón. También le gustaban los contornos de su cuerpo; la cálida presión de sus pechos en su hombro: turgentes, incitantes. Tuvo que apretar la mano en un puño para impedirse acariciárselos.
    —No has terminado aún, ¿verdad? —dijo ella, con voz débil, aunque tuteándolo.
    —No del todo.
    —Muy bien. Continúa.
Diciendo eso se reclinó en el respaldo. Mirándola con sus ardientes ojos azules, él siguió su movimiento y la dejó clavada entre los cojines con su peso todo músculos duros. Fría como la niebla, pensó, aunque no se le escapó el pulso acelerado de ella en el hueco de la garganta.
Saboreó la forma y la textura de sus labios húmedos y dóciles; absorbió los suspiros que se le escapaban; le devoró la boca con implacable habilidad hasta que sintió sus involuntarios estremecimientos de excitación.
Ella lo excitaba también, más de lo que se habría imaginado que lo excitaría esa fatalista jovencita en su vestido de bodas arrugado y los pies descalzos. Le gustaba que no estuviera llorando desconsolada o clamando venganza. Exhalando un suspiro, reunió lo que le quedaba de autodominio; bajó la mano por su brazo y al llegar a la curva del codo la pasó a su cintura y la cerró firmemente ahí.
    —Bueno —dijo ella, cuando comenzó a respirar otra vez—. Bueno.
    —Hay momentos en la vida en que uno debe olvidar un plan en favor de un impulso —dijo él tranquilamente, tratando de aplacar el deseo que se había apoderado de él.
Jane lo miró reprobadora.
    —Lo cual no significa que haya que actuar agresivamente siguiendo cualquier impulso que surja.
    —Si eso fuera así no estaríamos aquí hablando del asunto.
    —¿Qué estar...? No, nada. No debo preguntar.
    —A mí no me importa —dijo él sonriendo.
    —No, seguro que no —suspiró ella. Vio que sus ojos se habían oscurecido a un azul medianoche, y en sus profundidades se veía el deseo, desnudo. La esencia misma de diabólica seducción—. No me vas a pedir disculpas tampoco, ¿verdad?
    —¿De qué? —preguntó él, divertido.
    —Si tengo que explicarlo, supongo que no tiene ningún sentido continuar con el tema.
¿Qué tema?, pensó Grayson, y casi se lo preguntó. No sabía si la había ofendido o no. Su reacción a los acontecimientos del día no eran exactamente la que habría esperado. Se dijo que su resignación era un alivio: no lo obligaba a enfrentar emociones incómodas. Tal vez la había azorado, abrumado. Sí, eso tenía que ser. La familia Boscastle tendía a intimidar a las almas más débiles.
    —Esto es exactamente lo que hace a un hombre como tú un perfecto libertino —musitó ella, pensativa.
    —¿Perdón?
    —Tu desvergonzada búsqueda del placer.
    —Ah, eso. —Le miró la boca mojada e hinchada por el beso. Era difícil saber cómo estaba; no parecía particularmente abrumada por lo que acababa de ocurrir—. ¿He ofendido tus sensibilidades?
    —¿Ofendido? No, milord. Arrasado, sí. Supongo que voy a necesitar varios días para recuperarme. ¿Por qué me besaste, por cierto?
Él se golpeó la rodilla con el guante, algo desconcertado por la agudeza mental que revelaba esa pregunta.
    —Por varios motivos, en realidad. El primero, que no soporto ver a una mujer hermosa afligida por un bobo como mi primo.
    —Sí, pero...
    —El segundo, es que quería demostrarte todo lo atractiva que eres. —Le recorrió todo el cuerpo con la mirada—. El tercero, sentí deseos de besarte y obedecí al impulso.
Ella se levantó, con el cuerpo algo inestable.
    —Creo que me voy a retirar a mi habitación para desmayarme en la debida forma.
Él se reclinó apoyándose en el respaldo, y se pasó el pulgar por su delgado labio superior, donde quedaba el sabor de ella atormentándole los sentidos. A cada instante que pasaba, le parecía un alma menos y menos débil.
    —Muy justo. Vendré a visitarte cuando te hayas recuperado.
    —Todo esto es muy avasallador, Sedgecroft.
Él la miró atentamente con los párpados entornados. Avasallar a una mujer era algo que entendía. Sintió un vago alivio; eso lo podía manejar.
    —Al parecer mi primo no tiene la menor idea de lo estupenda que es la mujer que ha perdido, pero cuando yo haya terminado, se va a dar de cabezazos, seguro.
Ella se volvió hacia la ventana, para ocultar su consternación, y él se levantó y se puso a su lado.
    —No sé qué ha pasado —musitó ella—. Portarnos como si... bueno, este beso no puedo compararlo con nada que haya experimentado.
    —¿No? —bromeó él, curiosamente contento al saber que no había perdido su capacidad de avasallar.
    —La experiencia más parecida que logro recordar es aquella vez que le desobedecí a mi padre y a escondidas monté su semental no domado. El dolor del golpe cuando me caí me dejó sin aliento. Tu beso me ha dejado en un estado similar.
Grayson frunció el entrecejo. Había una gran diferencia entre avasallar a una mujer e imaginársela sin aliento por el dolor en el suelo.
    —No sé si debo sentirme halagado o no.
Ella se volvió a medias y se desconcertó al ver que él estaba más cerca, y no donde lo había dejado.
    —Te agradezco tu intención de ayudarme. Son tus métodos los que pongo en tela de juicio.
Él se encogió de hombros.
    —Como he dicho, ofrezco esta ayuda tanto por el bien de mi familia como de la tuya.
    —¿Qué dirías si me negara a aceptarla?
    —Pues, tendría que hacer otros intentos de persuadirte. Pero creo que ya has aceptado, ¿verdad?
    —Eso es una suposición arrogante por tu parte.
    —Es un hecho histórico, Jane —dijo él, sin el menor asomo de querer pedir disculpas en su tono—. Desde la época feudal, ninguna mujer ha sido capaz de negarse a un hombre Boscastle una vez que él ha puesto su marca en ella.
Ella arqueó las cejas.
    —¿Su marca? Ah, fantástico. Una marca en el proverbial trasero de la vaca.
Él pasó por su lado para recoger los guantes del sofá, ocultando una sonrisa. ¿Alma más débil la había creído? Bueno, tal vez estaba conmocionada. Tal vez no era ella misma.
    —Vendré mañana.
    —¿Tan pronto? —dijo ella alarmada, medio consciente de que esa pregunta equivalía a cerrar un trato entre ellos.
    —No tiene ningún sentido que te acabes convirtiendo en una solterona —dijo él, implacable—. Además, ya te has revolcado bastante en la autocompasión. Fuera el luto de la boda, por favor.
    —¿Cómo has dicho? —balbuceó Jane, desconcertada por su brusca franqueza.
    —Luto, como la ropa de duelo —dijo él, en tono más suave—. Las esperanzas del día han muerto; vivan los locos caprichos del mañana. Quema sus cartas, encanto. Mañana vístete para mí con algo atrevido.
Ella lo miró desdeñosa.
    —No tengo nada atrevido en mi guardarropa, Sedgecroft.
    —Eso habrá que cambiarlo —dijo él, mirándola fijamente a los ojos.
Ella se plantó las manos en las caderas.
    —Y ¿si yo no quiero cambiarlo?
    —Toda mujer desea ser deseable —dijo él, encogiendo otra vez sus anchos hombros.
    —Tal vez las mujeres con quienes te relacionas. Vi el harén en la capilla.
    —Sólo fue buena educación invitarlas.
    —¿Fue la buena educación lo que las llevó a tu cama? —preguntó ella, sin poder evitarlo.
Él sonrió, enseñando sus blancos dientes.
    —Mis buenos modales me impiden contestar esa pregunta.
    —Me lo imagino —dijo ella, mientras por su mente pasaba un desfile de imágenes de él en sus momentos de más libertinaje, retozando con sus amantes. Movida por una repentina curiosidad, preguntó—: ¿No les va a molestar a tus amantes que me sirvas de acompañante por todas partes?
    —Afortunadamente para ti, Jane, por el momento estoy libre de líos románticos.
    —Afortunadamente para mí —masculló ella.
Al otro lado de la puerta crujió un tablón del suelo. Jane se ruborizó al pensar que alguien pudiera haber estado oyendo esa conversación.
    —No te pareces en nada a Nigel —dijo en voz baja.
Él emitió una risa ronca y se giró hacia la puerta.
    —Espero que eso resulte en tu beneficio.
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